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			Introducción

			El deporte del remo es una de esas modalidades deportivas que nacen de un desempeño humano. La pesca, la exploración, la guerra, las migraciones, los viajes, etc. han sido actividades inherentes a los humanos desde tiempos difíciles de establecer con precisión. Y para su desarrollo se ingeniaron embarcaciones, más o menos rudimentarias, y modos de propulsión manual con, igualmente, diferentes grados de ingenio y eficacia. Nuestra especie rema desde hace milenios y se ha servido del remo para su desarrollo en diversos campos a lo largo de toda la superficie del planeta, siempre y cuando hubiera necesidad o interés en hacerlo, es decir, agua en las proximidades. Por eso, no debería extrañarnos que, en determinados contextos, las gentes dieran ese peculiar paso que consiste en generar una actividad deportiva a partir de una labor cotidiana. Un proceso que ha estado en el origen de numerosas modalidades deportivas, y el remo no es una excepción. Es más, en este libro encontraremos algunos ejemplos bastante antiguos de ello. Del mismo modo, tales procesos de conversión de una tarea funcional en una práctica deportiva se han dado en diversos enclaves del planeta que, en su día, no estaban conectados entre sí. Algo que sugiere que dicha práctica, por su naturaleza y esencia, se presta a la competición.

			Sin embargo, la reflexión anterior no debería hacernos creer que quienes se aproximan a la práctica del remo de un modo no laboral o utilitario, necesariamente lo hagan con vocación competitiva. No, definitivamente, el remo también ha dado y sigue dando incontables muestras de práctica recreativa. Lo hace a través de viajes, paseos, mera puesta en forma… y hasta ligues o recreos familiares en cualquier sencillo estanque. Sirva como ejemplo el caso del Parque del Retiro madrileño, ni muchísimo menos único en el mundo, pues podemos encontrar propuestas similares en cientos de localidades por todo el planeta. Y es que el remo, por su cadencia, sensaciones y entornos en los que se puede llevar a cabo, también se presta al disfrute placentero poco o nada agonista.

			Aunque hay embarcaciones de remo individuales, este es un deporte colectivo. Muy colectivo. De hecho, tanto en el lenguaje, a través de frases hechas y tópicos, como en numerosas arengas o píldoras de formación directiva o empresarial, se recurre al remo para estimular o demandar cualidades grupales como la cohesión, coordinación, esfuerzo compartido, espíritu de equipo, acuerdo en el rumbo, etc. Hasta en los discursos de motivación o sanación de crisis grupales de otros deportes se emplea el remo como metáfora. Todos a una, remar en una misma dirección, estar en el mismo barco, no bajarse del barco, etc. ¿Se pierden en los botes individuales estos atributos de colectividad? En realidad, no, o al menos no del todo, porque resulta que es muy raro que alguien practique remo por su cuenta. Casi todos los remeros forman parte de un club, equipo o cualquier otro tipo de entidad asociativa. Esto se debe a que para practicar el remo hacen falta tres elementos prácticamente imprescindibles: embarcaciones (que suelen ser caras), lugares donde almacenarlas (necesariamente amplios debido al volumen y longitud de los botes) y una lámina o espejo de agua (con facilidades de acceso) sobre la que remar. Por no hablar de otros complementos como carros de remolque, material de reparaciones, etc. La suma de todo ello suele hacer necesaria la inversión colectiva, la tramitación de permisos, la colaboración en el mantenimiento y uso ¡y muchas cuestiones más! Por eso se suele hacer imprescindible la creación de una estructura grupal que abarque y pueda con todo ello. A lo largo del texto nos encontraremos con contextos elitistas en los que determinados tipos de remo han cuajado y florecido. Pero también veremos otras modalidades, características de entornos socioeconómicos muy modestos. Lo que siempre encontraremos en común entre unos y otros, es que su desarrollo ha sido posible gracias a la creación y crecimiento de estructuras sociales colectivas.

			Llegados hasta aquí, permítanme personalizar un poco esta introducción, algo que trataré de evitar a lo largo de la mayor parte del resto del libro. Lo hago ahora para poner en situación a algunos lectores. En especial a aquellos deportistas, técnicos o expracticantes que conozcan bien este deporte o, al menos, en cierta profundidad, alguna de sus diferentes modalidades. Quiero advertirles que no están ante un texto técnico, ni tampoco ante una recopilación de efemérides o un palmarés estadístico de resultados. Tampoco ante una historia detallada y exhaustiva del remo. ¡Necesitaríamos más de un tomo! Pica de aquí y de allá, y aspira a presentar este deporte desde un punto de vista enamorado, vinculándolo con la cultura y, también en cierta medida, con la sociedad en la que está inmerso. Todo ello, inevitablemente, ofreciendo un texto parcial que tratará algunas modalidades, pero no todas; algunos eventos, pero no demasiados; varias geografías, aunque pocas con respecto a la riqueza global existente; algunas anotaciones del pasado, pero muy seleccionadas para evitar aburrir a los lectores. Y así sucesivamente, un diverso abanico de parcialidades que quizás sirvan para ofrecer una visión interesante y variada del remo, pero sin pretensiones enciclopédicas.

			Por ello, considero necesario poner en antecedentes mi relación con el remo, para que nadie se lleve a engaño. Me enamoré del remo en la edad adulta, no habiéndolo practicado jamás ni de niño ni de joven. Es más, he de reconocer que tampoco le había hecho caso alguno desde una posición de espectador o seguidor. Ni en directo, ni en diferido. De mi niñez, lo único que recuerdo vinculado al remo fueron ciertos lejanos ecos periodísticos o incluso callejeros, allá por los años setenta (aproximadamente), de una pugna que debió de vivirse con bastante frenesí y popularidad en mi ciudad, y que resonaba con los nombres de Pedreña y Astillero. Pero insisto, ni entonces me movió la curiosidad hacia ello.

			Sin embargo, décadas después, ya adulto, mi desempeño laboral, vinculado siempre a la educación y el deporte, me llevó al mundo del remo al hacerme cargo, en dos periodos distintos, de la preparación física del equipo de remo (de la trainera) de la SDR Pedreña. Si los recuerdos del primer periodo los tengo bastante difusos, por el contrario, los del segundo calaron profundamente en mí. Mi implicación fue mucho mayor, y para entonces las competiciones de traineras habían alcanzado el nivel de alto rendimiento deportivo (ARD) moderno y profesionalmente organizado, con la creación de la Liga ACT (Asociación de Clubes de Traineras). Aquella experiencia me llenó como espectáculo, como campo de acción del entrenamiento deportivo de alto nivel, como contexto sociocultural y, de paso, como actividad deportiva en sí misma.

			Posteriormente, habiendo dejado el desempeño técnico en el remo de primera fila, mi vinculación a él se mantuvo siempre viva a través de diferentes ámbitos. El educativo en las enseñanzas medias. El de la docencia en la formación de técnicos deportivos de remo. El de espectador-aficionado ampliando el seguimiento de este deporte hacia algunos eventos de banco móvil. Y, quizás lo más gratificante de todo, el de practicante, ¡remero!, en diversos eventos y grupos de carácter deportivo, aunque en forma de ocio veterano no competitivo. El resultado de todo ello ha sido un acercamiento progresivo a este deporte, una mayor profundización en su conocimiento desde perspectivas muy diferentes entre sí, y un cada vez mayor entusiasmo por su práctica y conocimiento. Y ya puestos, integrándolo todo ello con mi afición a escribir, la génesis de un libro parecía cantada.

			Sin más preámbulos ha llegado el momento de pasar a su desarrollo. En él habrá pugnas, conflictos, relatos, viajes, historia, argot, arte, competición encarnizada, oleaje, salitre, referencias literarias, cinematográficas, personajes, sensaciones, crítica, tradición, geografía, aventura, educación… muchas cosas más y… ¡futuro!

			[image: Una persona con dos niños pequeños reman juntos en un bote en un lago rodeado de montañas y árboles.
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			Montañas Rocosas de la Columbia Británica (Canadá). Una madre enseña a remar, jugando, a sus hijos en un lago

		

	
		
			

			PRIMERA PARTE

			Punto de partida

			Antes de avanzar demasiado, acercarnos a la actualidad o profundizar en diferentes aspectos del remo, resulta conveniente abordar algunas tareas que sirvan, por un lado, como preámbulo histórico y, por otro, como aclaraciones para que los lectores no familiarizados con lo que es el remo se sitúen y se libren de confusiones frecuentes. En esta parte se hace referencia a dos ejemplos históricos del remo, escogidos para representar a dos prestigiosas culturas antiguas muy alejadas entre sí. En un segundo apartado trataremos de aclarar qué es el remo, qué no lo es, así como de explicar sus dos ramificaciones deportivas más evidentes. Por último, propondremos un resumen histórico abreviado del remo de competición.

		

	
		
			

			[image: Persona con boina y camiseta blanca remando en un bote en un lago frente a un pueblo con casas y vegetación en el fondo.
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			Pasajes de San Juan, un auxiliar atento, desde su motora, al desarrollo de una regata de traineras.

		

	
		
			

			Vestigios de un pasado cultural

			La Eneida fue una de las obras más reconocidas de Virgilio, quizás la más popular en la actualidad. La escribió en el siglo I a. de C. Este poeta romano tardó unos once años en completarla. El texto narra las peripecias de Eneas, troyano que huye en barco de la derrota de su ciudad y, después de muchas aventuras, acaba triunfando militarmente en Italia. La intención de la obra es doble. Por un lado, trata de construir una épica mitológica que ejerza de relato fundacional para el Imperio Romano. Se ve con ello que las estrategias del relato cultural y político ya se utilizaban entonces, aunque ahora vivamos una época epidémica en su abuso. Por otro lado, Virgilio quiso vincular la cultura romana con la griega, la cual gozaba de enorme prestigio cultural, político, artístico y filosófico. De hecho, La Eneida fue un encargo del emperador Augusto. Propaganda pura para representar la fundación de Roma al estilo de los mitos griegos.

			La obra recibe su título como variación del nombre de su protagonista Eneas. A lo largo de una aproximada primera mitad del relato (que es donde aparece lo que aquí nos interesa) se desarrolla una especie de réplica de la Odisea de Homero. Tomando Eneas un papel parcialmente similar al que Odiseo (Ulises) asume en la obra griega. Esto no quiere decir que lo sustituya ya que, narrativamente hablando, ambos son coetáneos y enemigos. Ulises vencedor en Troya, Eneas perdedor. Los expertos también encuentran en La Eneida influencias de las aventuras de navegación de Jasón y los argonautas (Argonáuticas de Apolonio). Así pues, en cierto modo, sin desmerecer ni un ápice la obra, toda una joya literaria clásica, casi podría considerarse que se trata de una especie de remake enriquecido con la fusión de dos obras anteriores.

			Durante su periplo, según se cuenta en el Libro V, Eneas y su flota arribaron a las costas de Trinacria, isla que en el pasado se identificaba como la actual Sicilia. Allí se dirigen a las tierras de su amigo Acestes, siendo bien recibidos por él. Al cumplirse un año del fallecimiento de Anquises, ocurrido durante el gran viaje de huida de Troya, Eneas pone en marcha la celebración de sus funerales y, posteriormente, encomienda la celebración de unos Juegos. En aquel caso se trataba de unos juegos fúnebres, parte de los rituales funerarios y predecesores, históricamente, de los Olímpicos. Se celebran carreras, lucha, tiro con arco, representaciones bélicas… ¡Y remo! Nada menos que una regata con ciaboga de la que sale vencedora la embarcación de Cloanto.

			[…] y el nombre del ilustre Acestes habían atraído muchos vecinos: ocupan la playa alborozados unos para ver los troyanos, y otros también aprestados para el certamen. […].

			Cuatro galeras iguales en la extensión de los remos, escogidas de toda la armada, empiezan el primer combate. Mnesteo agita con forzudos remeros la rauda Pristis, Mnesteo digo, luego Ítalo, que dio nombre a la familia de Memio, y Gias la grandiosa Quimera de enorme mole parecida a una ciudad; a la cual los jóvenes troyanos empujan con triple movimiento de sus brazos, y levantan los remos de tres órdenes. Y Sergesto, del cual toma denominación la familia Sergia, monta la voluminosa Centauro, y Cloanto de quien te originas, o Cluencio romano, rige la cerúlea Escila.

			A lo lejos en la mar frente a una espumosa ribera está situado un peñasco que a veces sumergido es azotado por las olas, cuando los tempestuosos coros esconden las estrellas, mas en la bonanza calla y se levanta sobre la tranquila superficie de las aguas como un campo, y sirve de agradable asilo a los cuervos marinos. Aquí Eneas planta un verde ramo de encina para término, que sirva de señal a los marineros, desde donde sepan regresar, y describir en torno largos giros. Después sortean los puestos, y los mismos jefes desde las popas brillan a lo lejos insignes con el oro y con la púrpura: los demás jóvenes se coronan con hojas de álamo, y resplandecen sus espaldas desnudas y frotadas con aceite: ocupan los bancos, y aguardan la señal con los brazos apoyados en los remos, y el miedo que los agita, y el ardiente deseo de la gloria fatigan sus palpitantes corazones.

			Luego, cuando suena la clara trompeta, sin dilación todos se desprenden de sus posiciones: el náutico alarido hiere las estrellas, las olas espuman agitadas por los brazos: con igual ímpetu imprimen los surcos en las aguas, y ábrese toda la mar arrancada por los remos y proas de tres puntas. No tan raudos los carros invaden el campo en el certamen olímpico, y se desprenden de la cárcel donde estaban encerrados. Jamás los conductores sacuden con tanta celeridad las ondeantes riendas de los uncidos caballos, cuando con el látigo en la mano pendientes se extienden para azotarlos.

			Entonces todas las selvas resuenan con los aplausos y algazara de los espectadores que se interesan por los combatientes, y las riberas y colinas retumban con el eco.

			Gias el primero adelanta a todos, y vuela por las olas entre los aplausos de la concurrencia: a quien sigue luego Cloanto mejor provisto de remos pero la nave más tarda por su mole le retiene. Después de ellos a igual distancia porfían en tomarse la delantera Pristis y Centauro. Y ora antecede Pristis, ora la voluminosa Centauro la precede vencida; ahora ambas corren juntas y con prolongadas quillas cortan las ondas. Y asomábanse ya al escollo y rozaban el término, cuando Gias que era el primero y vencedor en medio de la mar, increpa con estas palabras a Menetes piloto de su nave: «¿por qué te inclinas tanto hacia la derecha? Dirige acá el curso, sigue la costa y permite que los remos froten con la izquierda los peñascos, otros corran por llana mar».

			Dijo; pero Menetes temiendo los ocultos escollos tuerce la proa hacia las ondas del piélago. «¿A dónde te retiras desviado?». Otra vez le revocaba Gias repitiendo con clamor, «encamínate hacia los peñascos, o Menetes», y entretanto ve a Cloanto que amenaza su espalda y casi le alcanza. Cloanto pasando por el interior rae la vía izquierda entre la nave de Gias y los sonorosos escollos, y de repente pasa más allá de Gias que antes había sido el primero, y navega seguro traspasado el término.

			Mas entonces un vivo dolor encendiose en las médulas del joven, y las lágrimas bañaron sus mejillas, y olvidado de su dignidad y de la vida de sus compañeros desde lo alto de la popa precipita en la mar al tardo Menetes. Rige en seguida el timón y hace las veces de piloto, y exhorta los marineros, y tuerce la proa hacia las orillas del término. Menetes después que gravado por las ondas a duras penas logró por fin salir del fondo de la mar, ya canoso, empapado en agua su vestido sube a lo alto de un escollo y siéntase sobre la árida superficie.

			Los troyanos sueltan risotadas al verle caer y nadar y redoblan la risa al ver como vomitaba las salobres olas.

			Entonces los dos postreros, Sergesto y Mnesteo concibieron fundadas esperanzas de superar al moroso Gias. Sergesto se adelanta, y asómase a un escollo: él sin embargo no adelanta con toda la nave sino en parte, y Pristis su competidora alcanza con la proa lo restante de ella.

			Mas Mnesteo paseándose en medio de su nave entre los mismos compañeros los entusiasma en estos términos: «ahora, ahora remad, ¡oh, compañeros, a quienes en el último trance de Troya escogí para acompañarme: ostentad ahora aquella robustez, aquellos bríos que os cubrieron de gloria en las getulas sirtes y en el mar Jonio y en las peligrosas ondas de Malea. No deseo ya la primacía yo poco antes victorioso, ni pretendo vencer. Sin embargo ojalá que pudiese! Mas venzan aquellos a quienes lo concediste. Oh, Neptuno. Ruboricémonos de regresar los últimos: poned en esto la mira oh ciudadanos, y alejad esta afrenta».

			Reman ellos a porfía, la acerada nave se estremece al impulso de los remos, y la mar se revuelve: entonces el continuo resuello bate los miembros y los secos labios de los remeros: el sudor fluye a ríos de todas partes.

			La misma fortuna ofreció a los marineros la gloria deseada. Porque mientras Sergesto ardoroso empuja la proa hacia los escollos, entre estos y Mnesteo, y se desliza su proa por angosto espacio, el mísero se encalla en unos escollos ocultos bajo del agua. Conmuévense las peñas, y quiébranse con estruendo los remos chocando con un agudo peñasco de cuya punta queda pendiente la estrellada proa. Levántanse los marineros, y páranse con grande clamoreo, y echan mano de los palos guarnecidos de hierro y de las pértigas de aguda punta y recogen los remos quebrados que sobrenadan esparcidos por la mar. Mas Mnesteo gozoso y más ardiente por aquel suceso con el veloz impulso de los remos y con los vientos invocados corta fácilmente las ondas y navega por la espaciosa mar. Cual paloma, que tiene la habitación y el nido en la cavidad de una peña, repentinamente desprendida de la cueva huye volando hacia los campos y azorada bate con estruendo las alas golpeando su escondrijo: luego remontando el vuelo por el aire tranquilo atraviesa la fluida vía sin mover sus ligeras alas.

			Así Mnesteo, así su misma Pristis al huir hiende con estruendo el espacio del mar asignado, así el mismo ímpetu la lleva volando, y primeramente pasa delante de Sergesto que luchaba contra el alto escollo y por los ocultos bajíos, y en vano imploraba auxilio, y tanteaba nadar con los quebrados remos. Después alcanza a Gias y a la misma quimera de vasta magnitud: ella cede, porque está falta de piloto; y solo resta ya Cloanto para ser vencido cerca del mismo término. A este sigue Mnesteo y le acosa contendiendo con todas las fuerzas.

			Mas entonces crece el clamoreo, y todos con aplausos le entusiasman, y el aire suena con los fragores. Aquellos se indignan si no conservan la gloria propia, y el honor ya adquirido, y quisieran trocar la vida por la victoria. Estos se animan con el suceso: pueden vencer, porque les parece que pueden.

			Y quizás hubieran merecido iguales premios, y hubieran sido las naves igualmente victoriosas; si Cloanto tendiendo la mano hacia el mar, no hubiese apelado a las preces é invocado a los dioses con votos «oh dioses que tenéis el imperio del piélago cuyas llanuras recorro, yo os ofreceré gozoso en esta ribera ante los altares un cándido toro obligado con voto, y arrojaré las entrañas en las salobres olas, y derramaré vino puro».

			Dijo, y desde las profundidades de la mar óyele todo el coro de las Nereidas y de Forco, y la virgen Panopea, y el mismo padre Portuno con su mano gigantesca empuja la nave, que corriendo más rauda que el viento y que la ligera saeta, se dirige hacia la tierra y se mete en lo íntimo del puerto1.

			

			La crónica finaliza con la entrega de premios y la sucesiva llegada del resto de naves, incluida la maltrecha Centauro de Sergesto, la cual, a la postre, consigue salvarse de un naufragio.

			Hagamos ahora un viaje en el tiempo y el espacio. En otro rincón del planeta, casi en las antípodas del escenario de la regata descrita por Virgilio, en otra época bien diferente, vivía un artista del grafismo. Un pintor japonés autor de la que quizá sea la pintura más conocida, popular, admirada e influyente del arte nipón: La gran ola de Kanagawa, obra del artista japonés Katsushika Hokusai, pintada en torno a 1830. Se trata de una xilografía, un procedimiento que parte del tallado de un bajorrelieve en madera e incluye pintado y estampación. Hokusai (Tokio, entonces Edo, 1760-1849) fue un pintor y grabador japonés, perteneciente a la escuela Ukiyo-e, del periodo Edo. Está considerado como el principal exponente de la escuela de pinturas del mundo flotante, empeñada en la captura de escenas que reflejaran la vida cotidiana. Su obra fue inmensa y en ella pueden encontrarse multitud de paisajes, por ejemplo, en sendas series conocidas como Las treinta y seis vistas del monte Fuji, o la posterior Cien vistas del monte Fuji. Sus grabados llegaron a París a mediados del siglo XIX obteniendo una gran acogida y consideración por parte de artistas como Van Gogh, Gauguin y Toulouse-Lautrec. Precisamente este último un prolífico ilustrador. El estilo de gran parte de la obra de Hokusai ha influido poderosamente sobre los ilustradores de todo el mundo. Tal influencia es algo que se percibe, por ejemplo, en el ámbito del cómic. No exclusivamente en el manga, sino también en otros estilos occidentales como es el caso de la línea clara. Un vistazo a los miles de dibujos incluidos en su obra Hokusai Manga deberían bastar para admitir esta afirmación.

			Volviendo a su icónica obra, La gran ola de Kanagawa representa una ola monstruosa a punto de romper, y que destaca sobre un mar ya de por sí muy embravecido. En una atmósfera plomiza, casi de ambiente nocturno, aun siendo de día, las espumas se elevan y salpican coronando un mar de fondo de un azul marino intenso. El cuadro ofrece un equilibrio muy interesante porque propone una estructura de imagen aparentemente circular, con el centro ligeramente desplazado hacia la derecha y abajo del rectángulo que ocupa toda la imagen. En ese centro, discretamente, pero como eje gravitatorio de todo, aparece el monte Fuji nevado.

			No todo el mundo se percata, al menos cuando ven esta obra reutilizada en forma de pines, emblemas, iconos de pequeño tamaño, vistazos rápidos a reproducciones, imágenes parciales, etc. de que la cotidianidad humana surge en ella en forma de remeros. Tres embarcaciones están navegando ante tan amenazador oleaje. En cada barco, varias bancadas de parejas de remeros (parece que cuatro) se afanan al unísono bogando a ambas bandas. Se intuyen dos tripulantes más en cada proa. Se trata de oshiokuri-bune, embarcaciones de pescadores, típicas del Japón de la época y precedente. Aquellos eran barcos de transporte ligero, rápido y de moderado recorrido, utilizados, entre otras funciones, para el transporte de pescado fresco desde diferentes lugares, como las penínsulas de Izu y Bōsō hasta el mercado de Edo. Eran cascos relativamente pequeños (de unos 12 a 15 metros de eslora) y bastante estrechos, que podían utilizar indistintamente vela o remos para su propulsión. La escena no pretende mostrar una situación deportiva sino una circunstancia laboral cotidiana, no exenta de riesgo y peligro. Sin embargo, la concentración de varias embarcaciones, su dirección común y su objetivo (llevar pescado al mercado) coinciden, como mucho más adelante se verá con realidades también presentes en otros muchos lugares, por ejemplo en el Cantábrico, donde tales circunstancias acabaron derivando en competiciones deportivas.

			Una revisión sistemática de fuentes de información etnográfica, seguro que nos aportaría una ingente cantidad de ejemplos en los que el remo ha podido formar parte de los usos y costumbres de poblaciones distribuidas por la mayor parte del planeta. No es cuestión aquí de seguir ese rumbo. Lo que se ha pretendido hasta ahora ha sido incluir dos pinceladas culturales de prestigio a escala global, para ilustrar la presencia del remo (en el caso de la más antigua de ellas, incluso en interpretación competitiva) en la historia de la humanidad.

			[image: Parte frontal de un automóvil deportivo con acabado en fibra de carbono y un amuleto colgado con una cinta blanca.
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			Tradición y tecnología: un escapulario anudado en una popa de fibra de carbono.

			

			
				
						1	 VIRGILIO: La Eneida. (Versión 1842)


				

			
		

	
		
			

			Qué es el remo y sus diferencias

			Para evitar males mayores, potencialmente provocados por la imaginación de aquellos lectores que conozcan poco el mundo del remo, parece conveniente incorporar aquí un apartado dedicado a describir y distinguir algunas actividades relacionadas con el remo, unas por formar parte de él, otras por llevarse a cabo en condiciones aparentemente similares.

			En español, el verbo remar se utiliza indistintamente para referirse a la acción de propulsar cualquier tipo de embarcación utilizando para ello un remo o una pala. En otros idiomas no ocurre así. Tal peculiaridad lingüística, unida a que ambas modalidades se realizan en forma de regatas sobre el agua y a que están incorporadas al programa de JJ. OO., ha podido provocar que, entre la población no iniciada, haya una generalizada confusión entre los deportes del remo y el piragüismo. La distinción en realidad es sencilla, porque responde únicamente a una cuestión técnica, que además es física. El piragüismo reúne a todas aquellas modalidades de paleo (en español también se llama remada) en que la pala (o remo), sencilla o doble, se utiliza sosteniéndola y manejándola únicamente con los brazos, sin apoyo (salvo casual o puntual) en la embarcación. Por eso los kayaks (piraguas), las canoas, las tablas de paddle surf, los barcos dragón, etc. entran dentro del piragüismo (antiguamente también canotaje).

			La característica principalmente definitoria de las múltiples versiones del remo es que el manejo de los remos se basa en el apoyo sobre algún elemento de la embarcación para poner en funcionamiento una acción de palanca. Aparentemente una de primer grado, en la que la resistencia viene provocada por la acción de las palas de los remos en el agua, el fulcro (punto de apoyo) está situado en la borda de la embarcación y la potencia generada en el extremo del remo por quien rema. Sin embargo, no hay acuerdo entre los expertos sobre ello, ya que, al ir avanzando la embarcación, el fulcro se va desplazando, mientras que el apoyo de la pala en el agua intenta agarrarse al agua lo máximo posible, pareciéndose todo ello más a una palanca de segundo grado.

			Dicho lo anterior, la distinción debería ser evidente en cada supuesto caso que nos pudiéramos encontrar, independientemente de la forma y tamaño de los cascos, remos o palas, del número de tripulantes, de los factores organizativos de las regatas, el medio en el que estas se celebren, etc. En términos generales y salvo que nos encontremos con algún tipo de embarcación muy especial, rara y poco frecuente (haberlas, haylas), de lo anterior se desprende una consecuencia que es casi norma. En las modalidades de piragüismo, quienes palean van encarados hacia adelante, hacia la proa de sus embarcaciones. Van viendo venir aquello hacia lo que se aproximan. Por el contrario, en la mayoría de los casos, en el remo como actividad, quienes bogan lo hacen de espaldas a la proa.

			La circunstancia anterior se erige en característica intrínseca del remo. Hace que la visión y las sensaciones perceptivas de los remeros sean diferentes y muy específicas de su deporte o práctica. Las sensaciones difieren y el sistema perceptivo tiende a fijarse en otros detalles relacionados con la visión periférica a ambos lados, el rumbo resultante de la acción ya hecha, el desarrollo de cierta afinada sensación de deslizamiento sobre el agua, etc. Cuando quienes reman lo hacen en embarcaciones sin patrón, la exigencia perceptiva se multiplica porque de ella depende el no tener que estar constantemente retorciendo el cuello para comprobar lo que viene por delante. Sin embargo, en los numerosos casos en los que se cuenta con patrón, la responsabilidad del rumbo y la interpretación del espacio y horizonte frontales recae sobre quien lleva el timón, mientras que la remada se convierte en un ejercicio de esfuerzo y fe ciega. Este detalle, que en este momento nos puede parecer baladí, tiene una enorme importancia, tanto en el ámbito del remo deportivo, como en el del no deportivo cuando la supervivencia está en juego.

			Desde un punto de vista metafórico, el piragüista, como los corredores, andadores, etc. van y se esfuerzan hacia adelante, hacia su destino. Por el contrario, remar implica esforzarse de espaldas al avance, percibiendo, únicamente, lo que vamos dejando atrás. Que esto pueda influir sobre el carácter de un tipo u otro de practicantes, es ya otro cantar, pero basta con probar ambos tipos de modalidades para darse cuenta de que algo, notorio, cambia, y que ello influye sobre nuestra forma de sentir el esfuerzo y de experimentar el desplazamiento.

			Es obligado continuar con distinciones aclaratorias, aunque las que ahora llegan ya pertenecen completamente al ámbito del remo. Ha llegado el momento de explicar la gran diferencia entre las dos principales manifestaciones genéricas del remo. El banco fijo y el banco móvil. Tal distinción, grosso modo, dejando aparte tipos de barcos, intenciones de la acción de remar, evolución histórica, etc. se concreta en una cuestión de apoyos. En resumidas cuentas, quien rema cuenta con tres apoyos básicos mediante los cuales interactúa con la embarcación. Uno es siempre móvil: el remo, la palanca, el cual, a pesar de tener un punto de apoyo en la embarcación, es movido voluntariamente para generar propulsión. Por lo tanto, su verdadera función no es de apoyo, o no debería serlo en la medida de lo posible. De los dos restantes, uno es siempre fijo: el apoyo de los pies, cuya forma y capacidad de apoyo y sujeción dependen de cada tipo de barco, pero que sirve de apoyo parcial, enganche del tren inferior y, de paso, si hay intención de ello, de resistencia fija sobre la que poner en acción cierta extensión de las piernas con cada palada. Por lo tanto, descartados los dos anteriores, el gran apoyo que marca la división entre un gran tipo de remo y el otro es el banco (o la bancada), elemento sobre el que se apoya el cuerpo, que lo hace de forma más o menos sentada según los casos.

			El remo de banco fijo es aquel que se ejecuta sobre asientos (bancos, bancadas) fijos. Solidarios con el casco, que no permiten movimiento o desplazamiento estructural con respecto a él. Es el que caracteriza a la gran mayoría de tipos de embarcaciones tradicionales de remo en el mundo. Muchas veces, constituido como una tabla transversal sin más. Aunque también sobrevive en actuales botes de recreo y en barcos de competición de disciplinas de remo que, habiendo sido tradicionales, han encontrado hueco en el mundo de la alta competición contemporánea, como es el caso de las traineras.

			Por su parte, en el remo de banco móvil, la persona se sienta sobre un carro. Un asiento que, normalmente mediante unas ruedecitas, puede correr hacia adelante y hacia atrás sobre unos carriles. La consecuencia de ello es mucho más relevante de lo que aparentemente pueda parecer, y supuso un cambio evolutivo radical en la historia del remo. Gracias al recorrido del asiento, las piernas pueden flexionarse casi completamente e involucrarse hasta su total extensión en cada palada, convirtiéndose en el principal tren motor durante toda la parte inicial (y más prolongada) de la fase propulsora de cada palada. Las piernas, principalmente mediante la acción de sus cuádriceps, se extienden mientras el remo se tracciona manteniendo los brazos estirados, hasta que, a partir de la extensión completa de las piernas, espalda y brazos se encargan de finalizar la palada. Gracias a ello, al menos hay dos beneficios evidentes: uno, que la palada se ve alargada; y dos, que las piernas (uno de los principales conjuntos musculares de impulsión del cuerpo humano) pueden aportar casi todo su potencial sin cortapisas.

			[image: Un grupo de personas reman sincronizadamente en un bote largo sobre el agua mientras una persona dirige desde la parte trasera.
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			La trainera de Urdaibai disputando una contrarreloj en una bandera de la Liga ACT.

		

	
		
			

			Breve historia del remo deportivo

			Seguro que la historia deportiva del remo tiene sobrada enjundia como para merecer una gran obra en exclusiva. Quien de su elaboración pretendiera encargarse, tendría que abordar un ingente trabajo de indagación en fuentes procedentes de todo el mundo, y atender a muchas cuestiones de tipo histórico, antropológico y etnográfico. Es probable que haya bastante publicado al respecto, y seguro que parte de ello se centra y limita a una perspectiva delimitada (sesgada) por lo occidental. Dentro de dicha perspectiva, que ya hemos de reconocer parcial, aquí nos vamos a limitar a trasladar algunas pinceladas de esa historia del remo deportivo occidental, aunque en sus expresiones de máximo rendimiento y reconocimiento (JJ. OO. y Campeonatos del Mundo) tal occidentalidad ya se haya convertido en globalidad.

			Las primeras regatas públicas en Occidente de las que hemos tenido noticias fueron las celebradas en el Gran Canal de Venecia en 1315. Empezaron a organizarse el dos de febrero durante el periodo de Carnaval, mezcladas con la fiesta de la Purificación de la Virgen y para ofrecer algunos honores a dignatarios importantes y que, de paso, quedaran impresionados. Las regatas se continuaron celebrando varios años. Había una que superaba los ocho kilómetros de distancia, pero también otras con diferentes barcos y distancias, incluyendo alguna de mujeres. Pese a que la propulsión de las tradicionales góndolas muchas veces se produce mediante perchas (largos bastones que se apoyan en el lecho sólido de los canales, como en la Albufera valenciana), sabemos que en las mencionadas regatas participaban muchas embarcaciones a remo (puestos a clasificar las perchas, quizás tendrían más que ver con el piragüismo que con el remo). Sabemos que aquellas regatas eran todo un espectáculo social que trascendía lo deportivo. Hay certeza de ello gracias a que han quedado imágenes a través de la pintura. Probablemente sea Una Regata en el Gran Canal2, el cuadro que mejor refleja aquellos eventos. Canaletto lo pintó, según sugieren los expertos, en 1740, y en él pueden estudiarse muchísimos detalles de la celebración, como la presencia de grandes y lujosos barcos a remo fletados para el disfrute ocioso de los ricos y poderosos de la ciudad. Se trata de un óleo de grandes dimensiones que nos muestra el Gran Canal con contraste de sol y sombra y realmente concurrido. De gente, con muchísimo público en ventanas, balcones y muelle. Y de embarcaciones, de diversos tamaños, góndolas incluidas, pero no únicamente. En la pintura se puede apreciar que la mayoría de los remeros se colocan de pie y encarados hacia adelante. Se distingue que están remando porque en algún punto de las largas pértigas de sus remos se aprecia algún tipo de punto de apoyo sobre las bordas de los cascos. Es un cuadro bello y preciosista, cargado de detalles, y que además propone un trabajo de perspectiva muy sugerente y logrado, haciendo que el canal se pierda en un horizonte callejero, logrando que el tamaño de los barcos se ajuste con precisión al efecto de la perspectiva.

			Un párrafo antes hemos hablado de trasladar pinceladas de historia, y tal afirmación no es caprichosa ni mucho menos. Pinceladas porque la intención es plasmar una historia muy abreviada. Y trasladar porque, básicamente, nos guiaremos por una fuente de información principal (Gómez, Mazón, Carriles & Castanedo, 2010)3, la cual ya, en su día, acometió una labor de compendio y simplificación del asunto. No será la única, pero sí la que inicialmente se ha tomado como modelo de partida para completar este apartado, aunque, al elaborarlo, hayan surgido más fuentes y se hayan ido añadiendo otros contenidos.

			Estos autores parten de la Gran Bretaña de los siglos XVII y XVIII, donde el transporte fluvial era un asunto de gran importancia, manifestada a través de un considerable tráfico de embarcaciones de banco fijo para el traslado de personas y mercancías. Ya en 1715 se organizó una regata en el río Támesis con la intención de decidir y reconocer quién podría ser el mejor barquero de Londres. La prueba ha pasado a la historia como la Doggett’s Coat and Badge. Su denominación tiene que ver con el premio otorgado: un abrigo rojo de barquero con una insignia plateada que muestra el caballo de la Casa de Hannover y la palabra Libertad, ambos en honor a la ascensión de Jorge I al trono. La prueba tiene (todavía la siguen celebrando) una longitud de 7,44 km. En su primera edición se inscribieron seis participantes, parece ser que en realidad aprendices. El evento fue idea de un actor irlandés afincado en Londres llamado Thomas Doggett. Sus motivaciones resultan imprecisas porque se entrelazan en ellas algunas leyendas urbanas, pero lo que sí es seguro es que organizó y costeó la regata desde 1715 hasta 1721, dejando después instrucciones muy precisas de cómo debería conducirse el evento a partir de su fallecimiento. Típico caso de tradición deportiva anglosajona. A lo largo del libro nos iremos encontrando con algunos más.

			Pese a que ya ha quedado dicho que no extenderemos este repaso a la totalidad del planeta, no está de más ilustrar con algún ejemplo que situaciones de ese tipo pudieran haberse dado de modo semejante en diferentes épocas y lugares. El ejemplo escogido, no nos vamos a engañar, es interesado, cercano geográficamente y coincidente en la época: «La primera regata de traineras de la que se tiene conocimiento fue un desafío entre los municipios de Bermeo y Mundaka, en Bizkaia, por la posesión de la isla de Izaro, equidistante entre ambos, que se saldó con la victoria de los primeros (1719)4».

			Y es que, en el mar Cantábrico, entre las embarcaciones utilizadas para faenar, no era extraño que se produjeran pugnas comerciales por llevar el pescado a puerto lo antes posible para conseguir la mejor venta. Aquellas disputas fueron dando lugar a desafíos, retos, duelos y hasta (posteriormente) espectáculos apalabrados, coincidentes con fiestas patronales. La evolución de aquello hacia las regatas de traineras, además de haber sido un hecho contrastado, parece lógica.

			Pero se hace necesario regresar a Gran Bretaña, porque en la época en que se celebró aquella regata entre barqueros se fue generando todo un fenómeno que cambiaría las costumbres sociales y culturales del mundo: la génesis de la concepción moderna del deporte. Lo que sucedió, básicamente, es que muchas actividades cotidianas, muchos juegos e incluso algunas actividades sociales o artísticas, fueron siendo transformadas en entretenimiento y competiciones deportivas, evolucionando y sofisticándose progresivamente a base de reglamentaciones cada vez más refinadas. Todo ello suele enmarcarse dentro de un movimiento filosófico que caló especialmente en el ámbito educativo y que, en general, se le adjudica a la figura de Thomas Arnold, probablemente el pedagogo más influyente del entramado educativo británico durante la primera mitad del siglo XIX. Aquel hombre mostró gran interés y empeño en incorporar el deporte como parte importante de la educación integral que debían de proporcionar las prestigiosas public schools (en realidad, colegios privados muy o bastante elitistas) a su alumnado. Además de los positivos objetivos de formación del carácter, de fomento de la cohesión y el compañerismo, del trabajo en equipo, del sentimiento de superación, del fair play, etc. que siempre se agradecen a la figura de Arnold, la verdad es que el interés de que las prácticas deportivas sirvieran para fatigar y controlar la vitalidad de la chavalería es algo que los investigadores han acabado confirmando. También que él, personalmente, tuviera poco que ver con la puesta en marcha y organización de las actividades deportivas, cuestión esta que delegaba en otros docentes e incluso entre el alumnado de mayor edad.

			La idea, desde luego, no era novedosa. Figuras anteriores como Rousseau y, muy especialmente, Johann Heinrich Pestalozzi ya la habían popularizado. El primero de un modo más teórico, y el segundo de forma práctica, implantando sus métodos en el colegio suizo de Yverdon durante el primer cuarto del siglo XIX. Lo que pasó es que la actividad física en el continente tomó unos derroteros más relacionados con la naturaleza, con lo funcional y con lo formativo, mientras que en Gran Bretaña se desató la fiebre por las competiciones, siempre controladas mediante normas reglamentarias.

			Y claro, el remo, con alguna competición ya habiendo sido puesta en marcha ¡en pleno Londres! no se vio apartado de todo este fenómeno sociocultural. Nada menos que el prestigioso colegio de Eton puso en marcha, en 1793, cursos de remo para su alumnado. Oxford lo haría en 1815. Lo que estaba imponiéndose como atributo de prestigio y calidad en los colegios también alcanzaba a las universidades. La mítica regata de Oxford contra Cambridge se celebró en 1829. Por entonces, sobre barcos de banco fijo. Las competiciones de remo también alcanzaron el ámbito puramente civil (no exclusivamente educativo). Ejemplo de ello fue el nacimiento de la que ahora es una de las competiciones más prestigiosas del mundo del remo: la Henley Royal Regatta, competición que se prolonga varios días con pruebas para diferentes tipos de barcos, eliminatorias, etc. La cosa comenzó en una reunión pública celebrada en el ayuntamiento de Henley el 26 de marzo de 1839. Allí, el capitán Edmund Gardiner sugirió que:

			[…] a raíz del gran interés manifestado en las diversas regatas celebradas en el tramo de Henley durante los últimos años y la gran afluencia de visitantes en dichas ocasiones, esta junta opina que el establecimiento de una regata anual, bajo una gestión juiciosa y respetable, no solo produciría los resultados más beneficiosos para la ciudad de Henley, sino que, gracias a sus peculiares atractivos, también sería una fuente de diversión y satisfacción para los vecinos y el público en general. (Wikipedia, traducción propia).

			Interesa complicar un poco la cuestión dando un salto hacia atrás en el tiempo para referirnos a otra regata, por ser esta una muestra de práctica diferente. Acabamos de ver señalados algunos comienzos de regatas competitivas: una procedente del ámbito profesional, la de los barqueros; otra del académico, la de Oxford y Cambridge; y una más de carácter deportivo abierto, la de Henley. Por cierto, que esta última, a lo largo de su historia, al igual que ha ido ocurriendo en muchas otras modalidades deportivas, arrastró mucha conflictividad con respecto a la dicotomía entre amateurismo y profesionalismo, así como a las variadas interpretaciones de tales conceptos. El caso es que otra regata, la 1775 Thames Regatta5 puede considerarse como un evento pionero de un remo que combinaba lo deportivo con lo social-ocioso.

			El año que señala su denominación se celebró un gran evento cerca de los Ranelagh Gardens6 en Chelsea, cuando estos eran una atracción popular en Londres. Aquello fue un espectáculo suntuoso organizado por un club de moda, el Savoir-Vivre Club (el nombre lo dice todo, y la influencia francesa también sugiere lo suyo). Concretamente fue el 23 de junio de 1775. El sarao acuático incluía carreras de botes y una procesión náutica desde el puente de Westminster hasta el hospital de Chelsea y, acorde con su carácter festivo, estuvo marcado por los típicos retrasos y contratiempos asociados a los grandes eventos públicos. Incluyó además un gran baile celebrado en la Rotonda, amenizado por una orquesta de 120 músicos que actuó durante la cena. Como puede verse, deporte, música, gastronomía, exhibición y diversión no dudaban en utilizarse como ingredientes combinados para el esparcimiento social.

			El éxito y popularidad que las competiciones de remo fueron alcanzando en el Reino Unido hicieron que pronto tuvieran réplica en otros países como los EE. UU., especialmente en el ámbito universitario. Allí, la primera regata Harvard-Yale se celebró en 1852, y años después, en 1869, Harvard envió a su tripulación para disputar un mano a mano contra Oxford en el Támesis ante ¡medio millón de espectadores! con victoria final para los británicos. En Francia, con motivo de la Exposición Universal de 1867 de París, se programaron algunas pruebas de remo. Algunos años antes ya se había fundado el Rowing Club de París (1853). Por su parte, en Alemania se sucedieron las fundaciones de la Asociación de Remo de Berlín en 1876 y del Berliner Ruder Verein en 1880, clubes nacidos bastante más tarde que el de Hamburgo, verdadero pionero, creado en 1836. La proliferación internacional de clubes y eventos provocó que la FISA (Federación Internacional de Sociedades de Remo) se crease en 1892. Entre los argumentos que motivaron su creación suelen destacarse los enunciados por Louis Choisy:

			Los reglamentos de regatas eran distintos en cada club. No se remaba con las mismas normas en Gand, Zúrich o Como. Los recorridos en aquel entonces eran de 3000 o 4000 metros con varias curvas. Se giraba alrededor de una boya, de una estaca o de un balón, unas veces alrededor de un solo punto de curva. Otras veces alrededor de tres puntos dispuestos en triángulo; unas veces por babor y otras por estribor… No existía ninguna restricción en lo referente a la construcción y material de las embarcaciones. No hay más que imaginar lo que podía ser una regata en la que participaran tres tipos distintos de embarcaciones. Además, libertad completa en cuanto a los premios. En este sentido, se puede decir que no se conocía prácticamente la figura amateur. Los corredores de apuestas hacían su agosto, mientras que los remeros y los miembros del jurado eran los apostantes más empedernidos. El jurado era soberano y sin posible apelación, no existía el juez-árbitro. Cada vez resultaba más urgente salir de semejante caos7.

			Nos cuesta mucho imaginar el desmesurado impacto de público que llegaron a alcanzar algunas de las competiciones de remo en el pasado. Fue brutal, acumulando en algunos casos los cientos de miles de espectadores en las riberas de los ríos en los que se disputaban. La cita anterior, especialmente en lo referido a las apuestas y los negocios escondidos detrás de las regatas, se ve en cierta medida reflejada en la película Raza de campeones (The Boy in Blue). En ella, un jovencísimo Nicolas Cage defiende el
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